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IWecesidad de reforiuat* la tarifa vigente para los rcco-

noeimienfos, visitas y operaciones.

Pasó el tiempo en e! cual se procuraba hacer ver y
demostrar á la sociedad lo útil que era la veterinaria y
los beneficios que acarreaban á la agricultura,, á las ar¬
tes y al comercio los que la profesaban. No hay uno que
en el dia deje de conocer por los hechos esta verdad; pero
no todos hacen lo que pueden y deben para colocar á la
ciencia en el lugar que de hecho y de derecho la corresr

ponde ; no parece sino que la miran con desprecio , y lo
mismo es hablarles de veterinaria que si se hiciera de la
cosa más insignificante, de lo más inútil y en lo que de
manera alguna debe fijarse la atención. Datos mil, y no

muy lejanos, pudiéramqs presentar quq demostraran esta
indiferencia ; pero circunstancias muy particulares nos

ponen en el caso de, callarlos por ahora, aunque algunos
han pasado al dominio público y son, por desgracia, bien
conocidos. -

Mas-no es solo la ciencia de veterinaria la que se tiene
abandonada, lo sensible es también que los que la ejer¬
cen se encuentran en el mismo caso , lo cual nada tiene
de extraño porque lo uno es consecuencia natural y ló¬
gica de lo otro. ¿Qué importa que á la veterinaria se la
haga figurar en algunas ocasiones entre sus hermanas,
si nada se hace para que ocupe el lugar que le corres¬

ponde y que ha sabido conquistarse? ¿Qué importa se
inande que los veterinarios formen parte de las Juntas de
sanidad , de agricultura , y que tengan entrada en otras
corporaciones si nada se hace para mejorar su posición
social, para que sus desvelos, sacrificios durante la car¬
rera , desembolsos y servicios muy trascendentales que

prestan sean debidamente remunerados? El joven que
emprende una carrera para poder en su dia satisfacer
con honra sus necesidades y atender á su sustento y al
de su familia, lo hace con. la esperanza de recibir una re¬

compensa en relación con los servicios que presta y be¬
neficios que acarrean. Tal vez la veterinaria es la únic^

ciencia cuyo ejercicio sea más trabajoso, más material y
más expuesto en el mayor número de sus actos y en la
que sus profesores se vean peor retribuidos. Es verdad
que en determinados puntos y ocasiones ellos mismos se
tienen la culpa , pero estas aberraciones locales no des¬
truyen la idea , demostrando de que los profesores dedi¬
cados á la curación de los animales domésticos , no se

ven ni áun mediánamente remunerados.

No dudamos se dirá que se tiene una tarifa para los
reconocimientos , visitas y operaciones , y que hay otra
parados inspectores de carnes; pero la una y la otra, ha¬
bida consideración del trabajo y responsabilidad, y visto
lo mezquinas y raquíticas que son, demuestran clara y
terminantemente las aserciones asentadas en un principio:
que no se sabe apreciar la veterinaria por los que pue¬
den y deben, y que los que la ejercen no ven remunera¬
dos sus servicios en relación con los beneficios que re¬
portan. Respecto á la tarifa de Inspectores de carnes di¬
remos, con el mayor sentimiento , que está en suspenso
el expediente incoado por nosotros para que la remune¬
ración fuese , cuando ménos , la tercera parte más de la
asignada , ya porque qiíedan muchas poblaciones donde
aún no se han nombrado , ya por tanta mudanza de di¬
rectories de Sanidad y jefes de negociado, ya porque los
compromisos y palabras ofrecidas han caducado por éstos
motivos: de, lo que resulta que la tarifa mezquina sigue
y seguirá hasta Dios sabé cuándo.
-La aprobada por Real órden de 25 de Marzo de, 1843,

para los reconocimientos, visitas y operaciones, además
de no estar en relación, en su mayor parte ,. éon .la tes»
ponsabilidad facultativa, exposición ó riesgo del profesor
y desembolso que exigen algunos instrumentos, es-con¬

fusa ,é incompleta, prescindiendo de las circunstancias
nada económicas en que el país se encuentra, puesto ;que
el satisfacer las necesidades de la vida, cuesta doble de
lo que costaba en la época en que se dió. En- efecto , no

sq determina en dicha, tarifa la diferencia de honorarios
entre las visitas hechas de dia y cuando al profesor le
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llaman de noche , en las consultas dentro y fuera de la
población, etc.; tampoco se fijan los derechos por la gas-
terotomía en el ganado vacuno, enterotomía en los solí¬
pedos, odontrlcia , auxiliar en el parto , extraer las se¬
cundinas, etc., etc.

Es pues , una de las primeras necesidades reclamar
una tarifa nueva á que los profesores puedan atenerse
cuando se les niegue el pago, sea por la causa que quiera,
ó bien cuando procedan de oficio , pero en relación con
las indicaciones mencionadas. Esta reclamación pensa¬
mos hacerla muy en breve , sin que abriguemos la es¬

peranza de conseguir nuestro objeto , porque basta que
se refiera á veterinaria para delegarla al olvido.

Antes de retirarnos á la vida privada ; cuya época no
está lejana, pues estamos muy decididos á pedir nuestra
jubilación porque hemos servido demasiado, quisiéramos
dejar dos co.sas arregladas: el local de la nueva escuela,
que está muy próxima su resolución, y la nueva tarifa á
que nos hemos referido. Conseguidas ambas cosas vere¬
mos desde nuestro retiro lo que hace por la veterinaria
y los veterinarios el que ocupe la dirección de la Escuela
cuando deje de desempeñarla el que ha sido calificado
como el mayor enemigo de la ciencia y de sus hijos. Ha¬
biendo desaparecido de la tierra la persona por quien nos
afanábamos y para quien deseábamos vivir , nos es ya
todo indiferente en el mundo y creemos que con la jubi¬
lación que nos corresponda nos sobrará para satisfacer
nuestras limitadas necesidades y atender á la conclusion
de la carrera de nuestro hijo menor de edad, sin que por
esto dejemos de continuar publicando El Monitor , que,

aunque no sea para otra cosa, nos servirá de distracción.

Cuestiones de derecho veterinario comercial.

AMÀltROSlS Ó GOTA SERENA.

En este vicio ó enfermedad que , como dice el vulgo,
consiste en tener los ojos claros y no ver, es en donde se
notan las mayores contradicciones y falta aparente de
conocimientos científicos, y nos libraremos bien de decir
reales , efectivos, demostrados , vista la posición y ori¬
gen del autor del Tratado dé derecho veterinario comer¬
cial arreglado á la legislación española.
Principia por hacer la historia de lo que antes sucedía

en Francia, lo que ahora sucede y lo que se pensó debia
hacerse cuando se reformen los artículos de su ley de 20
de Mayo de 1838 relativa á los vicios redhibitorios, cual;
si como ya hemos dicho en otra ocasión, hubiera parie-
dad entre las costumbres del vecino imperio en la com¬

pra de los animales domésticos con los de la Península
ibérica: allí de 100 se reconocen préviamente dos;

aquí de 100 deja de hacerse pericialmente de cinco, de
los cuales tres se venden de buena fe y dos á contento
de partes , y por eso tenemos leyes , y muy antiguas,
de responsabilidad facultativa por abuso de confianza, y
cuando la venta se hace á la buena fe há lugar á su nu¬
lidad si hay engaño. Alii se supone en los compradores
conocimientos que solo un profesor puede tener , y por
eso lo erróneo que es adoptar aquí las costumbres de allá,
querer que se proceda lo mismo en ambos países ; pero
es peor aún dejar impune la falta de conociniientos fa¬
cultativos , la ligereza-en los registros y tal vez la mala
fe , como se deduce de las ideas vertidas y defendidas y
de los consejos que se dan al tratar de la enfermedad ó
vicio á que nos referimos. ¡Qué proyecto de legislación
tan admirable y sorprendente!

Analicemos:
Se dice que , para cuando se reforme la ley francesa

opinó la Sociedad imperial y central de Medicina veteri¬
naria, se incluya como redhibitoria no solo la amaurosis
incompleta , sino también la confirmada, ya simple , ya
doble. El autor manifiesta que no puede opinar como los
franceses ni como los catedráticos de la escuela de Ma¬
drid, que solo consideran como redhibitoria la amaurosis
incipiente.

Nos hemos devanado , como suele decirse , los sesos

para ver si podiamos comprender cosas tan opuestas, un
concedo y un niego que se repudian de la manera más
sorprendente; para ver si podiamos salir del laberinto en
que nos metió semejante lectura, y á fe de hombres hon¬
rados y veraces confesamos nuestra torpeza, la exigüidad
de nuestra pobre inteligencia, pues no nos ha sido posi¬
ble hallar la solución de él, para nosotros, intrincado ge-
roglífico. Lo único que nos consuela es que á los com¬
pañeros con quienes hemos consultado les sucede lo
mismo que á nosotros. ¿Si flautas para qué pitos ; si pi¬
tos para qué flautas? ¿Si los franceses opinan que la amau¬
rosis confirmada simple ó doble , debe ser redhibitoria,
y los españoles que solo debe serlo la incipiente y se
manifiesta que ninguno de los dos partidos tiene razón,
de parte de quién estará? Es lógico deducir, que estando
de parte del autor á que nos referimos, debiera borrarse
la amaurosis de la lista de los vicios redhibitorios y sin
embargo no opina así puesto que la incluye. Repetimos, •
¿si flautas para qué pitos; si pitos para qué flautas?
La sociedad veterinaria francesa , dice, conociendo la

injusticia de haber excluido de entíe los vicios redhibi¬
torios la amaurosis , opina porque debe serlo la incom¬
pleta y la completa, sea simple, sea doble. Los catedrá¬
ticos de la escuela de Madrid, y con ellos todos los pro¬
fesores españoles y hasta los discípulos del autor, menos
él', que solo debe serlo la incipiente ó incompleta ; pero
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que siendo confirmada ó completa , aunque sea simple
ó limitada á un ojo, debe estar excluida de entre los vi¬
cios redhibitorios, si ha precedido reconocimiento facul¬
tativo, porque puede y detie conocerse.
El autor , añade , que no le es dable opinar como los

primeros ni como los segundos : aquellos dicen que là
amaurosis debe ser redhibitoria en todas sus fases; estos

que solo en la primera. No adoptando el modo de pensar
de los unos ni de los otros , ¿quién entiende semejante
contradicción? ¿quién digiere tal galimatías? ¿cuál de los
dos bandos tiene razón? Según las palabras del autor,

•

ninguno , y sin embargo se adhiere á la opinion de los
primeros, con la salvedad de que la amaurosis ha de ser
simple, y entonces que haya ó no intervenido un profe¬
sor debe anularse el trato, porque ni compradores ni ve¬
terinarios, cualquiera que sea su instrucción, dice, pue¬
den distinguirla fácilmente, porque si el périto procede
de ligero se le puede ocultar."¡Santo Dios! ¡qué manera
de defender ignorancia! ¡qué modo de protejer la falta
en el cumplimiento de los deberes profesionales! ¡qué
consejos para ilustrar al juez en un litigio! ¿Y esto es ar¬

reglado á la legislación española, cuyo Código Penal cas¬
tiga los abusos é impone responsabilidad á todas las pro.
fesiones, prescindiendo de lo terminantemente dispuesto
en la ley 1.°, tit. 14, lib. 8." de la Novísima Recopila¬
ción, que es la pragmática de los Reyes Católicos? Nues¬
tros lectores, aunque en parte es contra ellos, juzgarán.

Un comprador no puede conocer las^nf^çp^gdades ni
defectos sustanciales porque carece de los conocimientos
que para ello se necesitan ; pero un profesor sí , y poj.
eso se nos busca y consulta, depositando en nosotros todo
género de confianza ; de aquí la responsabilidad en que
incurrimos cuando faltamos , sea por la causa que se

quiera.
Para conocer la amaurosis confirmada simple, que de

manera alguna debe ser redhibitoria habiendo precedido
reconocimiento , basta examinar el ojo con el cuidado y
detenimiento que -órgano tan complicado exige , mucho
más cuando al practicarle lo primero en que se fija la
atención es en la figura elipsoidea de la abertura papilar;
y si hay sospechas se procede del modo que todos saben.
No hay necesidad de un reconocimiento especial para co¬
nocer si el animal tiene amaurosis confirmada simple,
cosa que no sucede en la incipiente , y por eso esta da
lugar á la redhibición y aquella no debe originarla', pues
como el autor á que nos referimos dice al hablar del re¬
conocimiento (pág. 205, párrafo 2.°) tNo son muchas
» ni muy variadas las pruebas que hay que hacer para
» decidir si existe ó no la amaurosis.» Luego, si es fácil,
si puede conseguirse en el espacio de cinco minutos ; si
no hay necesidad de recurrir á pruebas especiales, bas¬

tando para ello las comunes, las generales ; si no es da¬
ble emplear fraudes para ocultarla ; si nada tiene de in¬
termitente; si se puede conocer al hacer el registro, ¿por
qué ha de ser redhibitoria? ¿No hay en la opinion que
censuramos y criticamos una contradicción palmaria,
considerando las condiciones que debe tener todo vicio
para ser redhibitorio?

Nada queremos decir del consejo de que no se con¬
funda la manera de marchar un caballo con los aires al¬
tos y que tenga lombrices con el amaufótico por estaren
aquel dilatada la pupila, porque hay una diferencia tan
enorme en la energía y seguridad de estos aires en el
primero, con el miedo en el segundo, que nadie puede
confundir, además del enflaquecimiento, estado del pelo,
aspecto del maslo de la eola y márgenes del ano, que no
dejan la inenor duda.

Tampoco queremos decir una palabra de los golpeci-
tos en la cara y amenazas para cerciorarse de si un ca¬
ballo ve ó no, porque esta vulgaridad no la ejecuta nin¬
gún profesor instruido ; se queda para los farsantes.—
José María Sanchez y Canseco.

Origen de la vaeuna. (I)

Inoculación d la vaca de la materia tomada de la yegiia acometida
de la afección vacunógena. El animal de quien se ha tomado la
materia inoculada en la vaca es la yegua de Corail j de Riomes,
cuya enfermedad pustulosa queda descrita. El 2o do Abril de I860,
es decir, ocho dias después de la invasion de la afección de que
esta yegua estaba acometida, se tomó por primera vez de la cuar¬
tilla el líquido sero-purulento y un poco fétido y se inoculó.
Primer experimento. Se hizo en presencia de Corail, de su

criado , de Serres, jefe de servicio de la clínica y de doce alumnos,
en una novilla de- dos años y medio y en estado de gestación ade¬
lantada. Se practicó la inoculación con una lanceta cargada de la
materia purulenta, haciendo cuatro picaduras sub-epidérmicas, una
en cada pezón. Trascurrieron cuatro dias sin que la novilla presen¬
tara ningún desórden funcional apreciable. El 30 de Abril se notó
con trabajo, á causa del desasosiego do la res, del poco desarrollo y
arrugas de los pezones, pequeños círculos rojos en los sitios de las
picaduras. Sin embargo , sospechando que estos círculos no fueran
más que un simple efecto de irritación , se aprovechó la llegada de
la yegua á las enfermerías para repetir la inoculación, estando pre¬
sentes Serres, el mozo y sesenta y nueve alumnos. Se practicó una

picadura en cada pezón. El 3 de Mayo, es decir, ocho dias despues
de la primera inoculación, aunque no pudieron apreciarse otros fe¬
nómenos generales en la novilla más que una disminución ligera
del apetito y una tos bastante rara , aparecieron pústulas bien apa¬
rentes en los pezones.

Estas pústulas fueron cinco, dos en el pezón anterior derecho.
Hé aquí los caractères: Excepto una de las dos colocadas en el pe-
zon anterior derecho, que parecía en estado naciente, y por lo tanto
muy pequeña y poco elevada, tienen todas el diámetro de una len-

(1) Véase la entrega anlerior.
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teja, duras, circulares, aplanadas. Su centro presenta un ombligo pe¬
queño rojizo, alrededor del cual existe un círculo de un gris pla¬
teado, limitado en su periferia por un rodete que sobresale, en cuya
base se nota una areola de un rojo bajo.

Habiendo parecido ser estos caracteres los de la viruela de la
vaca en el período de secreción, el director de la escuela , Prince,
quiso reconocerlos y dar su opinion. Creyó también que las pústu¬
las producidas eran variolosas. Se acordó pedir el nombramiento
de una comisión que comprobara los hechos obtenidos é hiciera
inoculaciones de la vaca á la especie humana.
En el mismo dia vió á la novilla el doctor Amen y opinó que-la

res padecia la viruela. Advertido Cayrel de este hecho reconoció en
el acto el carácter varioloso de las pústulas y expresó la necesidad
absoluta de proceder inmediatamente á las inoculaciones en lo es¬
pecie humana, temiendo que el virus de las pústulas se alterara
mientras se nombrase la comisión. De ellas se hablará más ade¬
lante.

El 4 de Mayo, es decir, diez dias despues de la invasión, princi¬
pió el período de desecación. Las pústulas son un poco más anchas,
más deprimidas en su centro, cuyo ombligo , de color como ocre,
se ha ensanchado un poco; su círculo plateado periférico principia á
ponerse agrisado; las dos primeras que fueron puncionadas para la
inoculación, hecha en este mismo dia, dieron muy poca serosidad.
La tercera, algunos instantes despues de haberla abierto, dió salida
á una serosidad clara, incolora y ligeramente viscosa, que sirvió para
vacunar á los individuos de la experiencia.

Las tres pústulas incididas el 4 de Mayo no se deprimieron in¬
mediatamente como lo hubieran hecho pústulas uniloculares, cuyo
carácter es importante designar, porque es una prueba del carácter
areolar de las que vamos á describir.
El 8 de Mayo recobró la res su apetito y habia desaparecido la

tos. Desde esta época la desecación marchó con más rapidez en las
pústulas mencionadas que en la que se conservó intacta con objeto
de observar su marcha regular: esta última continuó aumentando,
mientras que el desarrollo de las otras se detuvo completamente. La
pústula intacta llegó el 10 de Mayo al diámetro de 12 milímetros.
Las areolas tomaron, sin excepción, un ligero color lívido. El 13 de
Mayo á las . pústulas sucedieron costras de color de caoba. Estas
costras, sobre todo las de las pústulas incididas, principiaron á ele¬
varse por sus bordes. El 13 habían caído todas, ya espontáneamente
ya por el roce, quedando en su sitio cicatrices deprimidas y rojas,
en cuyo centro se notaba aún una película pequeña do un moreno
rojizo, originada tal vez por la desecación de la serosidad sanguino¬
lenta exudada en el sitio del ombligo, debajo del cual no estaba aún
terminada la cicatrización en el momento de arrancar las costras.
Inoculación de la viruela de la vaca á la vaca.—Segundo-

experimento. El 4 de Mayo, en presencia de la comisión nombrada
y de muchos alumnos, se inoculó una novilla de dos años y medio
que nunca fué cubierta, tomando el virus de la res precedente. Lo
inquieta que estaba hizo multiplicar las incisiones, llegando á nueve
en los cuatro pezones.
El 8 de Mayo aparecieron otras tantas pústulas como incisiones,

del diámetro de cosa de de centímetro. El ombligo de todas es¬
tas pústulas'era apreciable. Alrededor de la depresión central existe
un relieve circular, blanco plateado, rodeado de un círculo precioso
rojo.
El 11 de Mayo, estaban más desarrolladas las pústulas ; son más

anchas que ias de la novilla inoculada con el pus de la yegua, te¬
niendo en cuenta el tiempo trascurrido desde la inocülaeion. Se aglo¬

meraron tres en el pezón posterior derecho, lo cual contrarió un poco
el desarrollo. Su ombligo es más apreciable , el relieve circular, de
un blanco agrisado, semi-trasparente, se ensanchó, lo mismo que el
círculo inflamatorio, cuyo color rojíí oscureció un poco. Dos de
estas pústulas segregaron lo suficiente para inocular á cinco alum¬
nos, vacunados antes, y tres niños que lo fueron el mismo dia.

Desde el 11 de Mayo, el desarrollo de las pústulas pinchadas se
detuvo, trasformándose en costras de un moreno rojizo el 13. Las
pústulas dejadas intactas tenian este dia 12 milímetros de extension
de color parduzco en su centro deprimido y uno amarillo bajo, en
su zona circular y elevada. Su areola inflamatoria comenzó á po¬
nerse lívida.
• El 19 de Mayo las costras de las pústulas pinchadas estaban se¬
cas, quedando pequeñas cicatrices deprimidas, rojas y ligeramente
agrupadas. Las de las pústulas que no se tocaron presentaban un
color de caoba y principiaban á desprenderse. Fué fácil quitarlas,
notándose que dejaban cicatrices semejantes á las designadas en la
novilla primera.
Experimentos con la idea de determinar los resultados quese obten¬

drían de la inoculación del pus fétido ij de las costras recogidas de la
-yegua de Corail y de las de Riomes, afectadas hacia uno ó dos meses
de la erupción epizoótica. La materia que ha servido para estos ex,
perimentos se recogió en Riomes el 8 de Junio de 1860 , en pre¬
sencia de Leblanc que expontáneamente vino á Tolosa en cuanto
supo lo que sucedía, respecto al origen de la vacuna.

Esta materia consistia en costras tomadas de las heridas de ¡acuar¬
tilla de una yegua que según los datos recogidos había' sido afec¬
tada de la epizootia á principios de Mayo : se la consideraba como
curada.

También se tomaron costras de la cuartilla del pié de la yegua
de Corail, la misma que habia servido para los experimentos cita¬
dos. Estas costras cubrian la herida muy superficial que habia de¬
jado el divieso, cuya existencia en esta region queda citada: se con¬
servaron en papel. Se recogió además de la misma yegua el pus es¬
peso y muy poco abundante que se encontraba debajo de las costras,
y se la colocó entre cristales, tapados .los bordes con cera.

Los animales para les ensayos los facilitaron los regimientos de
artillería, de los cuales se emplearon cuatro para las inoculaciones
de la vacuna, y tres lo fueron el 13 de Junio con la materia de Rio-
mes, es decir ocho diçs despues de recogida. Los resultados fueron:'
1.° Yegua de Taños, inoculada en los labios y pliegue de lascuar, .

tillas posteriores, afeitadas antes, con una lanceta impregnada de
jas costras desleídas primero en leche.—En la otra cuartilla se ino¬
culó materia purulenta que olía mucho á sulfidrato de amoniaco.

Las incisiones, hiüy numerosas, se hicieron á profundidades va¬
riables . unas solo atravesaron la epidermis , otras penetraron hasta
la red vascular y produjeron la aparición de una gotita de sangre.

Observada hasta el 1.° de'Julio, no presentó la yegua en el espa
cío de los 16 dias mas que los fenómenos locales y traumáticos pro¬
cedentes necesariamente de las incisiones.
El 2 de Julio se dieron fricciones en las incisiones de las picadu¬

ras de las cuartillas con la materia purulenta que Sarrans pudo en¬
contrar en una yegua acometida de la epizoctia á principios de Mayo:
los resultados fueron nulos.
2.* Yegua , cerrada , calzada del pié izquierdo: se la hicieron

doce incisiones inoculando en el pliegue de una cuartilla posterior
las costras desleídas en saliva.—El pus de la yegua de.Corail, visto
sU estado de desecación, se disolvió en saliva ó inoculó por medio
de ocho incisisiones.



EL MONITOR DE LA VETERINÀRIA. 157

En los cuatro diasque siguieron á la inoculación, inllamacioo
loca! en el sitio de cada picadura: seis dias despues no quedaba e'
menor indicio de esta inflamación.
5.° Caballo de seis años, clízado de ios piés. Inoculado como

os precedentes por numerosas incisiones en las cuartillas posterio¬
res, con pus, costras desleídas, cuyo origen queda indicado: en una
cuartilla de la mano se dieron [ricciones despues de haber aplicado
un vejigatorio ; en la cuartilla opuesta se hicieron incisiones en el
espesor de la piel y colocó encima las mismas materias sostenidas
en contacto con las heridas por medio de un vendaje.

Todas estas precauciones fueron infructuosas: la irritación pro¬
ducida fué local, sin carácter específico y sé disipó pronto.
Experimentos con la idea de comprobar los efectos quepodrian re¬

sultar de la inoculación en el caballo, de la vacuna tomada de los ni¬
ños vacunados con el virus facilitado por la novilla , en cuyos pezones
se introdujo la materia facilitada por la yegua de Corail. Yegua dé
siete años, con' manchas leprosas en el labio anterior y entre los
hollares. El virus vacuno que sirvió para inocularla hacia solo una
hora que Cayrel le cogió de uno de los niños que observaba la co¬
misión: apenas estaba seco; sin embargo se disolvió en .=aliva. .

Se hicieron seis picaduras el 19 de Junio sobre la mancha leprosa
de la cabeza.

El 20, pequeña areola alrededor de las picaduras.
El 21, la aréola se ensancha y comienza á elevarse. -

El 22, la inflamación adquiere decididamente el carácter pus¬
tuloso.
El 25, una de las pústulas fué destruida por el frote: parecía se¬

carse.

El 24, experimentaron igual suerte otras dos pústulas, pero que¬
daron dos que, á pesar de la desgarradura que experimentaron en
su centro, se ensancharon mucho. Existe en su medio una costi-g
rojiza y rugosa ; pero alrededor de esta costra se indi^ jin cúculo
pustuloso liso, agrisado y semi-trasparenle, rodeado él mismo de
una areola roja.
El 25, las pústulas que parecían secarse se reaniman. Un círculo

ggrisado y semi trasparente se indica alrededor dé las costras; su
areola apenas es apreciable. Se quitó la costra céntrica de una de
las pústulas y bien pronto se vió en su sitio una serosidad traspa¬
rente.

El 27, una costra de un pardo oscuro ocupa el centro dé las pús>
tulas: el círculo agrisado pasa al amarillo deslustrado.
El 29, están las pústulas casi secas y de un moreno'rojizo; se

deprimen en su centro, su areola casi ha desaparecido.
El I.° 'de Julio están casi secas y el 3 parece terminada la de¬

secación.
El 7, han caído todas las costras; existen en su sitio cicatrices

hondas de un rojo, vivo.
Inoculada la materia de las mismas pústulas en las cuartillas an¬

teriores de la yegua núm. 2, en los experimentos anteriores no pro-:,

dujo resultados.
Apesar de esto, los buenos efectos obtenidos por la inoculación en

la yegua de la nueva vacuna, tomada de un niño é inoculada en
el caballo con resultado feliz, es un argumento que prueba de una
manera decisiva el contagio de la' enfermedad vacunógpna entre
animales de la especie caballar, despues de haber atravesado su
virus organismos de especies diferentes.
Experimentos con la idea de comprobar los efectói de'la inomlá-

cion de la antigua y nueva vacuna en la nótilla inoculailnpon la'ñiiá-'
feria de la y'egua de Corail y en la que lo kabiá sido con el virus'fa¬

cilitado por la primera. El 19 de Junio de i860,.se inocularon
las dos novillas citadas con el viru.^ antiguo, haciendo con la lan¬
ceta una picádura en cada uno de los pezones, á cierta distancia de
las cicatrices que existían.—Solo resultó al dia siguiente de la ope¬
ración una rubicundez, que se disipó á los cinco dias.
El 12 de Julio se repitió la misma operación pero con nueva va¬

cuna. El efecto fué nulo.

Experimentos con la idea de comprobar los efectos de la vacuna
antigua y de la nueva en la yegua ya inoculada con esta última. Se
practicó la inoculación el 12 de Julio en la yegua inoculada con
buenos resultados por médio del virus varioloso tomado de un niño.
—Una ligera irritación local se produjo alrededor de cada una de
jas ocho picaduras practicadas el mismo dia , á saber: cuatro con
la lanceta cargada del antiguo y cuatro con el nuevo. A los cuatro
dias desapareció la rubicundez y no se desarrolló el menor fenó¬
meno morbífico.

Resií.men. De las observaciones y experimentos hechos en los
animales parece resultar:

1." Que la especie caballar está sujeta á una enfermedad febril
ustülosa muy diferente del arestín y cuyas lesiones locales se pro¬
ducen principalmente en la parte inferior de los remos.

2." Que esta enfermedad goza de la propiedad contagiosa.
Resulta muy positivamente:
1.' Que esta misma enfermedad, inoculada á la vaca, produce

una enfermedad de apariencia variolosa en esta última.
2.® Que la enfermedad asi engendrada, trasmitida á la especie

humana, puede ser comunicada de esta especie á la yegua.
3.° Que pres.erva á los animales que han sido inoculados, pero

por un tiempo todavía indeterminado , ya de la vacuna ó virus de
la vaca, ya de su propio virus, despues que este ha pasado por or¬
ganismos de diferentes especies.
Aquí concluyo' la exposinon de los e:^CTÍmentns hechos en los

animales; solo fáltá'ñ los practicádos'en la "espeé'ié humana para
completar el trabajo, que si se publicaq, los pondremos en extracto,
en conocimiento de nuestros lectores.

Enfermedad de pecho conlag;ioga del ganado vacuno ó
pcrlnenmonía exudativa (1).

En cuaíito la epizootia acometa áuna res, deben esperarse nueyas
víctimas. ' ? ■ ' '

Lo mejor qué puede hacérseos recurrirá la inoculación, que es
ér método preservativo más ventajoso y seguro.
Inoculación del virus pleuroneumónico, su acción preservadora y

dè'cidëntes consecutivos. En 28 de Dicienbre de 1840 se hizo la
primera inoculación, desde cuya época se han hecho o.^tensibles sus

biienos íésuliados. Casi todos los gobiernos europeos, menos el es-

pífñól, han nombrado comisiones compuestas de especialidades para
conocer de un modo positivo y cierto el valor prá.-;iico de esta
pequeña y sencilla operación. Por otra parte, muchas scciedades de'
agricultura y dé veterinaria, excluyendo también á las españolas, se
han ocupado de ló mismo. Todas esla.s comisiones y sociedades,
han dicho: «La inoculación del líquido tomado def pulmón de una
res enferma de pleuroiiéumonía, posee una virtud preservadora; da
al'orgíanisiho'del mayor número en quienes se practica-una resis¬
tencia ó inmunidad que las proteje contra el contagio de esta en¬
fermedad durante un tiempo todavía indeterminado.»

(D Véase la entrega anterior.
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Todos han aconsejado la inoculación como el medio más eficaz y .

racional para disminuir las pérdidas ocasionadas por la epizootia. í
Desde que las comisiones, sociedades y academias hicieron públicos ¡
los felices resultados desús investigaciones, diariamente han in¬
cluido é incluyen los periódicos científicos nuevos ejemplos autén¬
ticos y bien circunstanciados de los buenos efectos que se obtienen
por medio de la inoculación.
Inocular, es como para la vacuna en el bombre, depositar debajo

de la epidermis, por medio de una herida pequeña, algunas gotas de
ja serosidad fresca, recietnte, sin pus, sangre ni sanies, tomada de
una porción enferma del pulmón de una res acometida de pleuro-
neumonía. Esta serosidad contiene el virus, alguna cosa invisible,
inapreciable á la vista libre ó armada del microscopio y al análisis,
que se llama el contagio, el principio virulento; esta serosidad de¬
positada debajo de la epidermis la absorljen las venas, y llevada
pronto y con rapidez por la circulación á todo el organismo, impre.
siona de tal modo, que el ser que está impregnado, que experimenta
su influjo, goza, si no para siempre, al ménos por un tiempo muy
jargo, de una inmunidad que le preserva de la pleuroneumonía exu¬
dativa, coinò la vacuna lo hace de la viruela en el hombre y en el
ganado lanar.

La manera de hacer la operación corresponde al profesor y de
practicarla bien dependen los resultados de la inoculación.
Hay grande diferencia, mirado bajo el aspecto físico , entre los

efectos producidos por la inoculación y los originados por el contagio.
—El contagio por el virus volátil, que se escapa déla res enferma,
produce en el animal virgen de todo ataque del mal ó de la inocu¬
lación, una enfermedad semejante á la que de que procede, excepto
el grado de intensidad que varía desde una simple tos hasta una al¬
teración profunda y mortal de las pleuras y del pulmón.—La ino¬
culación, al contrario, limita sus efectos al punto operado. Los fe¬
nómenos que resultan varían desde una cicatrización benigna de la
picadura basta una destrucción más ó ménos extensa de los tegidos
que puede acarrear la muerte, sin que se note nunca nada en el
pecho.
Hay pues, una diferencia muy grande , pero en su fondo mág

aparente que real, entre los efectos del contagio y los de la inocu¬
lación. La ventaja inmensa de esta es, q ue s reses que la ban su.
frido pueden permanecer impugnes entre las que están más ataca¬
das del mal. Hechos mil lo han demostrado y comprueban. .

Cuando principió á ensayarse la inoculación fueron tan fatales las
consecuencias que casi cayó en descrédito, pero procedió de que
unos la hacian en la papada, otros en la oreja, estos detrás do la
espalda, aquellos en la cola; ya se introducía el virus directamente^
ya por medio de un sedal, ya debajo de la epidermis, ya profunda¬
mente. Cada uno tomaba este virus á su manera, en la sangre, en
la baba, en los líquidos morbíficos del pulmón más ó ménos mez¬
clados de sangre, pus, detritus pulmonal, por otra parte, se le con¬
servaba mal ó por demasiado tiempo, se alteraba. Además, igno¬
rando los efectos producidos por estos diferentes modos de inocula¬
ción, no se vigilaban constantemente las reses inoculadas y resul¬
taban accidentes variados y hasta la muerte. Esto explica los malos
resultados que en un principio se obtuvieron, las numerosas pérdi¬
das y la reprobación de este medio preservativo.
Trascurrieron los años, las observaciones se multiplicaron, inter¬

vino la ciencia y en el dia veterinarios, médicos, ganaderos y labra¬
dores, 9o entre 100, dicen: la inoculación es el medio preservativo
de la enfermedad, no acarrea los peligros que se la atribuyeron.
El mejor método es la inoculación en el extremo de la cola con

serosidad fresca y limpia tomada del pulmón , vigilando diariamente
á las reses-inoculadas para corregirlos desórdenes que pudieran so¬
brevenir, siendo uno de los peores la gangrena de la region inocu¬
lada, que en cuanto se noten sus signos característicos se evitarán
las consecuencias practicando la amputación de parte de la cola.
En cuanto un dueño de reses vacunas las vea amenazadas del

mal, ya porque reine en las cercanías, ya porque se haya desarro¬
llado en las que posee, no debe titubear ni un momento en llamar
al profesor para que inocule á las demás, pues está comprobado
que abandonada la enfermedad á sí misma sacrifica de 20 á 35
por 100, é inoculándola lo hace solo de un 2 ó 3 por 100.
Hay ganadero que dice: no quiero introducir entre mis animales

una enfermedad que no existe y que tal vez no llegarán á padecer.
Podrá tener razón cuando el mal sea benigno, cuando salpica aquí
y allá alguna que otra res de las cuales curan todas 6 el meyor nú¬
mero; cuando no hay peligro inminente, cuando la mayor-parte de
los establos quedan libres, y entonces podrá estarse á la espectativa;
pero en el caso contrario, que es el más frecuente , siendo acometi¬
das muchas reses y en distintos puntos, que la enfermedad sigue
sus períodos con rapidez y acarrea muchas víctimas, es preciso ha¬
cer cuanto antes la inoculación para evitar las fatales consecuencias
del contagio.

Composición del linimento Doyer.

Es bien sabido que el linimento Boyer se le ha considerado , por
algunos, como una verdadera panacea contra toda clase de hidro¬
pesías articulares y tendinosas, terceduras, distensiones y diastasis,
sobrehuesos y otras lesiones de los remos, que con tanta frecuencia
acarrean la claudicación hasta la ruina de los animales. Se sabe
también que este linimento ba corrido y aun corre como un reme-
dio^'sécreVój y 'poV lo táiífb'Vdé'c'ompósición ignorada. Aunque por
sus caractères físicos y sus efectos, análogos á los de los vejigato¬
rios, se sospechaba formarian la base de su composición las can¬
táridas, no se sabia de un modo positivo hasta que Lassaigne , ca¬
tedrático de química en la escuela veterinaria de Alfort, le ha re¬
presentado por la fórmula siguiente:

•

Tintura de cantáridas. ...... 4 onzas.
Aceite común 2 id.
Brea 1 Vj
Polvos de cantáridas .9 gramos.
Bicloruro de mercurio 4 id.

Se agita perfectamente la mezcla en una botella. Se da en fric¬
ciones por intermedio, es decir, mojando un lienzo ó franela en el
linimento y frotando con fuerza.
Irrita la piel, á lo cual sigue una exudación plástica abundante

que se convierte en costras espesas ; al mismo tiempo se tumefacta
el tegido celular subcutáneo, tumefacción que subsiste por mucho
tiempo.
Aunque el análisis y cálculo formulado por Lassaigne no den un

conocimiento positivo de la composición, es mas que probable se
haya aproximado á la verdad.

RESÚMEN.

Necesidad de reformar la tarifa vigente para los reconocimientos, visitas
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